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El contenido y las conclusiones de esta ponencia están extraídas de la experiencia que se realizo hace dos años y en la que por medio de un curso de Formación e Inserción profesional en el que colaboraron la Consellería de Cultura, el Museo Valenciano del Juguete, la Caja de Ahorros del Mediterráneo, la Federación Valenciana de Municipios y Provincias y el Ayuntamiento de Ibi, se restauraron un conjunto de 100 piezas procedentes del Museo Valenciano de Juguete. Fue sin duda una experiencia pionera por la cantidad y diversidad de piezas restauradas y nos permitió establecer una serie de conclusiones.
 
La primera de ellas se refiere al estado de conservación en que estos objetos llegan a nosotros. El juguete de hojalata ha sido como norma mal almacenado y mal conservado por lo que presenta, en general, graves problemas de deterioro. Este deterioro es debido al uso natural para el que este objeto ha sido fabricado y también por haber sido considerado por sus propietarios como un objeto transitorio de escaso valor cultural y artístico.
 
En esta ponencia analizaremos la degradación que sufren estos juguetes, sus causas y su tratamiento.
 
Tipos de deterioro en la película pictórica
 
En el juguete pintado de hojalata nos encontramos con un problema que va a condicionar la delicada conservación de estos objetos. La superficie que crea la capa de estaño es lisa, pulida y nada porosa, factores que determinan que la adhesión de la película pictórica al soporte sea débil. Por otro lado, la hojalata es propensa a formar focos de oxidación en los que se produce una deformación del material, éste empuja a la película pictórica desprendiéndola; todas las zonas oxidadas han perdido su policromía. La oxidación produce frecuentemente tinciones rojizas o negruzcas sobre la policromía.
 
También nos encontramos con las alteraciones habituales en unos objetos que han sido generalmente mal conservados y almacenados, como son las acumulaciones de polvo y polvo graso adherido a la superficie, arañazos en la película pictórica, y abollamientos del soporte.
 
 
Técnicas de decoración de la pintura sobre hojalata. Composición de los materiales empleados.
 
 
La variedad de técnicas de decoración y la diversa procedencia de los juguetes en las colecciones hacen que sea imposible establecer unas tipologías rigurosamente definidas en cuanto al tipo de pintura utilizado. No obstante podemos esbozar una clasificación en la que entrarían la mayoría de los mismos, dejando siempre un espacio para aquellos que se salen de la norma.
 
En cuanto a las técnicas de aplicación de la pintura sobre el metal distinguimos:
· La litográfica o metalográfica.
· Las que se realizan por medio de un aerosol o pistola.
· Las pintadas a mano.
 
En estas dos últimas el color es aplicado con el tono elegido que ha sido previamente conseguido con las mezclas oportunas de los colores primarios.
 
La pintura a mano se reconoce por mostrar una gradación tonal que se obtiene por medio de la pincelada. Crea películas pictóricas de cierto grosor y poco homogéneas pues el pincel crea depósitos desiguales de pintura sobre el objeto.
 
La pintura aplicada por medio de un aerosol o pistola ofrece un aspecto uniforme y una textura plana. La capa de película pictórica que se obtiene es más homogénea y un poco menos gruesa que la anterior.
 
Las decoraciones metalográficas se realizan por medio de un sistema que adapta las técnicas litográficas a la impresión sobre metal. El color puede aplicarse previamente mezclado, realizándose en este caso una tirada de estampación para cada color, o bien por medio de una cuatricromía, en la que se estampan sucesivamente los colores básicos y el negro con un sistema de puntos o tramas. El color definitivo se consigue por yuxtaposición de los colores primarios. Se crea una película pictórica fina y muy uniforme.
 
Realizamos esta distinción en el grosor de la película pictórica por que se observan comportamientos diferentes en cada uno de los casos. Con las técnicas litográficas se obtiene una película fina y muy homogénea que se adapta a los movimientos del soporte y es menos propensa a presentar grietas y craqueladuras. En su contra tiene que puede ser arañada con facilidad, dejando a la vista el brillo del metal. Este tipo de deterioro es menos frecuente en los juguetes pintados a mano o con aerosol que si que sufren a veces serios problemas de craqueladuras y desprendimientos de película pictórica.
 
Referido todo esto en cuanto a las técnicas de aplicación de la pintura vamos a pasar a analizar los componentes de las mismas.
 
Si realizáramos una sección de una plancha de hojalata pintada, veríamos en ella los diferentes estratos que la componen. Sobre el estaño encontramos una capa de preparación sobre la que se extiende la pintura que es protegida por una capa de barniz. No nos encontramos en todos los casos con el mismo esquema pues tanto la preparación como el barniz son elementos variables que pueden o no aparecer.
 
Una de las condiciones básicas de la permanencia de un material pictórico aplicado sobre cualquier tipo de soporte es la capacidad de mantenerse adherido a su base. Como hemos comentado anteriormente la plancha de hojalata no es el soporte ideal para recibir una película pictórica pues carece de una textura adecuada y no tiene porosidad. ¿Cómo se paliaba este inconveniente?. Realizando un tratamiento especial a la hojalata y trabajando con materiales más adherentes que los que se han usado tradicionalmente en las técnicas pictóricas convencionales.
 
La hojalata era tratada sumergiendo las planchas en ácido clorhídrico diluido El ácido corroe débilmente la superficie del estaño facilitando de esta manera la adhesión de las tintas. Esta técnica se denomina "moire metálico" y se reconoce por que produce unos dibujos irisados de apariencia nacarada.
 
Entrado ya en la composición de los materiales que conforman la capa de preparación, las tintas y los barnices, hemos de considerar que ha partir de los años 30 y con mayor difusión en los 50, las resinas sintéticas se han ido utilizando para producir la gran mayoría de las pinturas industriales, así como barnices y esmaltes. Se trata de productos orgánicos muy complejos y de composición muy variada que revolucionaron la industria de pinturas reemplazando a los materiales clásicos.
 
Las tintas para la impresión litográfica tienen como principal constituyente un barniz de aceite de linaza condensado. Se diferencian de los colores al óleo por su grano más fino que facilita un máximo grado de dispersión, pues las tintas deben ser capaces de depositar una mancha lisa, nivelada y uniforme.
 
El barniz de aceite de linaza por si mismo no garantiza una buena adhesión sobre la hoja de lata por lo que se le adicionaba una resina. Las resinas, productos de secreción de ciertos árboles, están constituidas en su mayor parte por ácidos y alcoholes polivinílicos y son particularmente sensibles a la acción de los disolventes.
 
La composición de la capa de preparación no difiere de la de las tintas salvo en contener una proporción mayor de resina para hacerla más adherente. Su función es crear una capa intermedia entre el metal y la película pictórica que amortigüe los movimientos del primero, y cuando la encontramos mezclada con albayalde o blanco de zinc, proporciona una superficie blanca en la que los tonos de las tintas no sufren ninguna modificación.
 
El sistema de barnizado se realizaba frecuentemente espolvoreando la plancha con goma-laca una vez seca la tinta. Luego se metía en una estufa donde se fundía la goma-laca cubriendo toda la impresión.
 
Tras ver la composición de los materiales tradicionales quisiéramos comentarles los productos que se utilizan actualmente en las metalografías de las reproducciones de los juguetes históricos:
· Se aplica sobre la hojalata una capa que se denomina de "enganche", compuesta de resinas epoxi .
· La capa blanca de preparación está realizada con una resina de poliéster.
· Las tintas siguen siendo grasas pero de naturaleza alcídica, es decir constituidas con aceite de linaza y la sintetización de una resina.
· Los barnices de acabado son barnices de poliéster o acrílicos.
 
Con estos datos podemos hacernos una idea de hasta que punto se han transformado los productos utilizados en esta industria. Podemos considerar que hasta los años 50 eran utilizados los materiales tradicionales pero a partir de está fecha los materiales sintéticos los sustituyeron paulatinamente.
 
 
 
Tratamiento de restauración de la película pictórica
 
En el campo de la restauración no es aconsejable establecer unas normas invariables de actuación, pues cada juguete pude ser considerado como único y diferente en su ejecución y tratamiento. No obstante debemos tener en cuenta dos importantes aspectos que, sin ser generales, afectan a un importante número de piezas:
1. La naturaleza de los barnices, generalmente de goma-laca, que resultan fácilmente solubles en alcohol.
2. La composición óleo-resinosa de las tintas que las hace particularmente sensibles a la acción de los disolventes.
 
Dadas estas circunstancias los procesos de limpieza se llevaron a cabo preferentemente con agua desionizada a la que se le puede agregar entre un 2 y un 5% de un agente tensoactivo de PH neutro; también se utilizó Whithe Spirit o esencia de trementina en las mismas proporciones.
 
Siempre que se introdujo un medio acuoso para las limpiezas el juguete fue sometido posteriormente a un riguroso proceso de secado para que la humedad aportada no reaccionara con el metal.
 
El proceso de asentamiento y consolidación de la película pictórica consiste en proporcionar un adhesivo que enlace nuevamente la pintura con el metal. Para ello se utilizó un adhesivo acrílico del tipo Primal AA 33, que polimeriza espontáneamente cuando se extiende en partículas finas sobre una superficie. La polimerización es catalizada por el agua y para su adherencia solo es necesaria la presión y el contacto entre las superficies.
 
La reintegración cromática siempre debe realizarse con materiales que sean fácilmente reversibles y debe limitarse a reponer aquellas lagunas que distorsionen la visión del objeto. En el juguete policromado encontramos frecuentemente que la pérdida de película pictórica deja al descubierto el brillo metálico de la hojalata y produce una mancha brillante que altera la visión del conjunto. El criterio de reintegración cromática que se siguió repuso el cromatismo de estas lagunas brillantes pero respeto aquellos arañazos y pequeñas picaduras que sin ser molestas para la apreciación del objeto potenciaban su carácter añejo.
 
La reintegración se llevó a cabo con colores al barniz y se interpuso una capa de barniz entre la reintegración y el objeto para mejorar su reversibilidad.
El proceso de restauración se concluyó aplicando una capa de barniz acrílico para garantizar una óptima protección del juguete.
 
 
 
Condiciones de conservación
Una vez concluidos los procesos de restauración de los juguetes consideramos que resultaba imprescindible modificar las condiciones ambientales del museo en el que se iban a ubicar nuevamente las piezas.
 
El sistema de iluminación utilizado producía una emisión excesiva de rayos ultravioleta que resultaban muy perjudiciales para la conservación de los barnices y habían llegado a afectar gravemente a las tintas litográficas provocando un desvanecimiento del color.
 
La fuente de luz fue sustituida por otra más adecuada, con una emisión muy baja de rayos ultravioleta.
 
También se procuro que en el interior de las vitrinas descendieran los índices de humedad relativa, que eran muy elevados. Para ello se introdujeron agentes desecantes – gel de sílice -.
